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DescripciÃ³n

Catalina Shelly

Â«Y el segundo es: Ama a tu prÃ³jimo como a ti mismo. No hay otro mandamiento mÃ¡s 
importante que estosâ?• (Marcos 12:31).
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Esta historia ocurriÃ³ una tormentosa noche del 6 de julio de 1881 en Iowa, Estados Unidos. Catalina
Shelly, de quince aÃ±os, era la mayor de cinco niÃ±os que vivÃan junto a su mamÃ¡, que era viuda, en
una casita en la ribera del arroyo Honey, al cual cruzaba un puente ferroviario.

A las once de la noche se escuchÃ³ un fuerte ruido proveniente del puente. Por la ventana entre los
refucilos de los relÃ¡mpagos, Catalina y su mamÃ¡ pudieron ver el arroyo desbordado y el puente
destrozado. Â¡La locomotora de un tren de carga habÃa caÃdo al arroyo!

A pesar de la negativa de su madre, Catalina tomÃ³ un farol y se dirigiÃ³ al arroyo. Se alegrÃ³ al escuchar
con vida al maquinista y al fogonero, que estaban agarrados a un Ã¡rbol. Pero temblÃ³ al pensar en el
expreso de medianoche. Si nadie se dirigÃa a la estaciÃ³n a detener el tren, mucha gente podrÃa morir.

Catalina no lo dudÃ³. Muchas vidas dependÃan de ella. AsÃ, se dirigiÃ³ a la estaciÃ³n. Para llegar,
primero caminÃ³ dos kilÃ³metros hasta otro puente sin barandas de 150 metros de largo sobre el rÃo Des
Moines. El solo hecho de cruzarlo de noche la hacÃa temblar. Cuando habÃa recorrido unos metros, una
fuerte rÃ¡faga de viento le apagÃ³ el farol. Pero, a pesar del terror, el pensar en la gente del expreso le
hizo sacar fuerzas de la nada y comenzÃ³ a cruzar el puente gateando, tanteando los durmientes. Las
astillas comenzaron a lastimarle las rodillas y las manos. Era una carrera contrarreloj. Por fin Catalina
pudo tantear que los durmientes tocaban tierra firme. Se parÃ³ y comenzÃ³ a correr a oscuras. Se cayÃ³
muchas veces, pero se levantaba y seguÃa corriendo, luchando contra el viento. A lo lejos divisÃ³ una
lucecita proveniente de la estaciÃ³n. Con las pocas fuerzas que le quedaban, logrÃ³ llegar y avisar del
puente roto, justo cuando el silbato del expreso comenzaba a escucharse. Sin demora, el encargado de
la estaciÃ³n agitÃ³ en medio de la vÃa un farol rojo para hacer detener el tren. Esa noche, Catalina salvÃ³
a trescientos pasajeros.

Â¿QuÃ© habrÃa sido de esas personas si Catalina no se hubiera sentido responsable por sus 
vidas y hubiera permanecido cÃ³modamente en su hogar? Â¡Es una bendiciÃ³n ser responsable!

Cinthya

(AdaptaciÃ³n del relato â??Catalina Shelly salvÃ³ el trenâ?• de Virgil Robinson, El Amigo de los NiÃ±os,
aÃ±o 4, segundo trimestre de 1978, NÂ° 2).
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